
TRES NUEVOS POEMAS

de EMILIO ORIBE

ULTlMA AÑORANZA DE LA NIÑEZ

Recuerdo Las colinas

de mi país'
Evoeo las ondulaciones fronwrius,

los frágiles oleajew formados por el viento

cuando cálid'a y blanda era mín la tierra.

Las musicales ondas que mueren mia el Brasil.

Allí má mi niñez.

Entre la bruma am] de los muros

se extraña, aún...

La llamo:

Ella, por escuchar e] canto de las Aguas

me ulvida, y no me oye.

Porque allí mi niñez vigila junto n la tumba da mis padres.
Semadíta está sobre el mármol,
como en el umbral de una antigua casona.

Ella, es el trébol ntigmdo que se wena a los cipresea.
Ella todo lo impregna como una, sel-main campesina.
Ella es el pájaro rojizo qua canta,

y

un segundo, sobre los hierros

y no vuelve nunca más.

—Ah, yo leía tan sólo las historias de más gauchos,
Dormía con mi Santos Vega en Las cabeceras del trébol,

y mi vocación tembhba entre el rizado payador
y el hundido que pintó Sarmiento.

Pero, Mo murió ani. en h niñez. ..

Ms. unía,
vi k llum pmpeana,
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en el trayecto de Buenos Aires a Bahia Blanca.

Húmcda de escarcha se me nmreció en e] amanecer

del invierno.

—0h redondez cándida de hostia!——dijepara mí.

Comulgué con ella un momento y eso fué lo bastante.

Después, todo e| día Ia llanura miré fijamente.
La pampa extáficn.

Las llanuras de mi país son dinámicasA

La ¡tampa logró oír la coral de los cielos

y se ha quedado en éxtasis.

Nuestras llanuras,
en cambio,

se han oonnmvido...

Han replicado,
con una música de colinasl...

Retorné a los paisajes
de mi país.

¡Noches junto a las piedras de los ríosl,

De espumas, sobre el campo,
k

como en sueños,

hacía ya gira: el velo de la. bóveda nocturna,
tal como 4m rollo de pianola muy bien impreso,

con sus agujeríllos dorados,
que uno deja desliza,

con e] afín de oir,
no sé qua músicas sublimes.

Días bellos de mi cuerpo en molde de indígenas.
El acecho de los barcos pequeños en los cauces de'hs ríos4

Fui el anto, entonces

pm realizar los abordajes fantásfiw,
recurriendu a los mineros,

que en la playa nocm'rna del yo sin cadenas,
afilaan sus lanzan y encendían antorchas.

Algún diu, serán mi“,
lu riquezas que perdí por ese tiempo.

Los Iíngotes de oro de los caciques modelos.

Las ruinas aéreas de los ¡Iboles sin raíz ni trono,

Los reflejos de luna sobre el agua,

que escapan de las sombras de los sumas, cama lux-vu
de un frum.

Lu riqunzas toda
.

Y aquéllas que me hurón las band-idas de días,
mis blanca ¡ves migratorias,

quie vendrán a poblar de camu mi cabeza.
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A pelar
de que es sabido muy bien,

que el mal destino de los poetas,
sólo les permite gon: en esas batallas,
del alegre espectáculo de las espumas.

laa coneémríees colima de las derrotas,
que tales y otros tesoros levantan al ser arrojados
en estuu'ioe americanos.

¡Porque todo murió allí, en la niñez!

¡Para siempre, r:

asaltos dificiles en le; sombra,
estancias, caudillos y sierras azules,
yo os dejo caer en estas imágenes mías,

¿n hondítrlmas lagunas gnuohas,
con aguas lavadoras de estrellas,

mienlrns mis ojos,
han de lamentar siempre

tesoros eternos esmnoteados par eseuadríllae de burbujas!

LAMENTO EN PklMAVERA

Gozahn de la lui la abeja rubia,
y más que de la mie]

En la copa

del durnznero en flor,
íbase hacía las hojas nuevecillas,
el imperio olvidando del destino.

Hacia los brotes más alma,
para gozar de las totales llames del día,
en las hojas clarísimus,

alertan reflectores del colm- primario.

En mi mano logró hallar el palacio
caliente da la carne, más tardía ..

Con todo, ya en el saludan. ..

Después que el viento arrojó un cuerpo como

rebelde brasa

enlre cenizas,
hacía Ia tierra,

presagio de la muerte cierta,
rodeóla una plebe de hojas,

condenadas almas,
y ella intentó abrir lu alas aún,
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lucía la luz,
¿sde el fondo de la ¡n64 impm.

Estrujadas flores de manzano,
también allí rodaron, en un mismo vaívén,
cuando mis pupilas reconocieron,
en las alas ilustres de la abeja
el abolengo de oro

desmontado por la falange bárbara del viento.

Eureóándm entre las hierbas, .

como en las barbas de un filóspio banacho,
se dcsgmó, cayendo aún más...

Gazaba de la luz la abeja_ rubia,
y más que de la miel, que es la luz líquida.

Ahora,
una alegría no alcanzada,
.perdida para siempre!
Ta], su cuerpo inmóvil,
recogí entre mia dedos.

¡Pensar que sus hermanas de colmena,
del fondo de las flores,
sin verla, ni sentirls,
acarreaban a, sus antros los brillantes misterios,

mientras La mejor de todas no era nada.

nmerfa en manos extrañas,

muerta,
así como yo podría estarlo

por gozar de la luz, no de las cosas!

EXPLORACION HACIA OTRA

TORRE DE MARFIL

Estampas mentales y lámparas por extingnuse,
rms ujos están ïatigados de ser,

No saber más.

Contemplnr panorama

Una atmósfera ghcid ensomhx'ece los cristales

para secuestrar la luz

de la estrella que R anunció en los sueñot
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y desacmpuner su traje traslúeido,
en arco iris,

o aureolas de humo azulado,
enhebradaa en campanarios,

luminosas cabezas de santos.

No oir más música.

Deicidas con espadomes timos en sangre,

galapan, después del crimen,
perseguidos ¡por la celeste pupila,

y con Hamas que gotean
dtsde las células de sus ojos muertos

alumbra] el ceremonial mnniqneo de sus desdichas.

No saber más,

Canscmíré en la primera oportunidad,
una form de marfil,

.Ï —. más inaccesible que las anteriores.

No la deseo oscilan como el tallo de las palmas
o el cuello de las cisnes,

sino más bien rígida,
como un rascauielo o un transwtlántico.

Templo con sus eolan salomónieaa,

o rizos de caballeros rubias retenidas en espiral.
Una catedral de nieblas sobre la mañana de los esteros.

Un faro giratorio,
sobre el eje de un trompo

que nose detiene nunca.

Después (amm-é mi arco nombmdor de los díasqu mueren,

e iré a fijar ¡a ubicación

de aque] banco de arena que en el mm- de los reunidos,
him eneallar ¡maña naves,

naves y manes,

repletas de presidentes mulata: de América del Sur,
emigrantes, como dioses“,

por excesos de dineros, estatuas y Mallas. .

Un David, yo era.

Feliz,
no pude mom la Inga de los días,

porque en mi memoria,
las millas mmhabnn

al mismo fianpo qua el rio.

Si, un Dlvid:

Vádago desnudo,
¡refinar da lu honda, las arpa y lo: ántim.



Musica de los postes wlcfimicos,
Verticales ¿uisperos de sonidus,
Remoleadm‘ da témvpanns,

flotantes sobre el ¿mea de un potro Manco,
Amador de surcos perfecma,

como ln Bumer de un ejéroito de lanzas

...1’m*o, de nuevo,

voy a confesar,

que mis ojos están Intigadors du ser.

Estampas manuales y lámparas por extinguir“. ..

No saber más.

No saber másl...

Hz] Mag-ado el immme en que debu construir

una torre de marfil más inaccesible que las anteriores,
y en lo alto de ella

turbia hoguera levantar

con aquello que se opone a. mi destina

Años de 1027-1928 —— Monievideo


